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COfQzdor
PRINCESA NOCTAMBULA DE PIES FRIOS (II)

Mas el Rey recibiô a su excitada senora madré

con las més cordiales carcajadas. Su policfa
acababa de descubrir que Mefisto y la camarera
traidora habi'an hufdo durante la noche sobre
un caballo robado en las reales caballerizas. Y
ahora toda la corte se estaba riendo del buenazo
de Biendigiero con sus fantasmas que resultaban
haber sido Mefisto y su companera. La reina
abuela volviô tan contenta a su habitaciôn, para
encontrarse con la triste sorpresa que su querida
nieta habfa desaparecido. Y diô la alarma.

Mientras, la pobre princesa enloquecida se-

gufa corriendo por el campo. Era el primer dl'a
tibio de primavera, la nieve se derreti'a convir-
tiéndolo todo en pantanos, charcas, lagunas.
iPobre traje de gala! Y de pronto, entre dos

charcas se encontrô la fugitiva el Camino corta-
do por una comitiva de jinetes conducida por el

bello principe Sureno. Corazdor le reconociö en
el acto por su elegante porte, su vestido de ante
envuelto en una gran capa de terciopelo azul,
precisamente del azul que los modistos llaman
"azul del Rey". Tanto mas se avergonzô Corazdor

de su traje hecho un asco, aun més ahora
con la cola arrastrando en la nieve fundida, en
la cual Corazdor hab/a perdido las zapatillas.
Aterrada diô un brinco para escaparse pero los

pies se le liaron en la cola del traje empapada de

agua de nieve y se cayô en una de las charcas.
Pensô que habrfa llegado su ultima hora. Pero
en el mismo instante habfa desmontado el

principe de un salto y ya la estaba levantando
mientras acudi'an presurosos los cortesanos. La

princesa, fuera de sentido, no decfa mas que
una vez: "Abuelita" y la otra "Virgen Mari'a".
La montô el principe en su caballo bianco y se

subiô él también para sostenerla, mientras que
en cada lado se preocupaba un cortesano de que
no resbalara lateralmente. Asf la llevaron a pala-
cio donde se hablan dado cuenta de la desapa-
riciön de la princesa y se habi'a producido un
gran revuelo. En primera fila, esperando a los
que la trafan, se encontraba la abuela que se

hizo cargo de la nina guiando a los caballeros
que la llevaron a su habitaciôn, dejandola en la

propia cama de la abuela. Los senores salieron
de la habitaciôn pero quedéndose en el corre-
dor, sin marcharse; oroque el principe Sureno
estaba preocupado al oir a través de la puerta a

la abuela que exclamaba:
" iPero, Dios mio como tienes los pies! iDos
caràmbanos de hielo! Venga mi saco de hue-
sos" —Y he aquf un nuevo contratiempo: el

saco de la nina esta frio y hubo que ponerlo en
la estufa a calentar.
—"Venga el mio" —decfa impaciente la abuela.
Pero no se encontraba por ninguna parte y por
muy desesperadas que la abuela y su azafata
buscaran, el saco no aparecfa.

— "Vete a pedirle prestado elsuyoa su Majes-
tad el Rey, mi hijo" —mandô la abuela a su
azafata. Y mientras, cogfa un pie de la nieta
para calentarlo con sus manos y su aliento. Al
ver salir a la azafata precipitadamente pensô el

principe que algo grave ocurriri'a y suponiendo
que la princesa ya estari'a con la abuela sola
para asistirla, pidiô permiso para entrar en la
habitaciôn. Viô lo que la abuela estaba hacien-

en la que estân representados todos sus

miembros y se reune anualmente, para de-

terminar las normas de acciôn de la Orga-
nizaciôn. El Consejo Ejecutivo, compues-
to de 24 personas designadas por otros
tantos Estados Miembros elegidos por la

Asamblea, se reûne por lo menos dos ve-
ces al ano actûa como ôrgano ejecutivo de
la Asamblea. La Secretari'a esta compues-
ta por el Director General y el personal
técnico y administrative necesario.

La sede de la OMS esta en 20 Avenue
Appia, 1211. Ginebra. Suiza.

OIT/Organizaciôn Internacional de

Trabajo, fue creada el 11 de abril de

1919, al quedar aprobada su Constituciôn
como el Ti'tulo XIII del Tratado de Versa-
Iles. En 1946 se convirtiô en el primer
organismo especializado asociado con las

Naciones Unidas.
Su propôsito es contribuiral estableci-

miento de una paz duradera fomentando
la justicia social; Mejorar a través de la

acciôn internacional, las condiciones de

trabajo y los niveles de vida, y promover
la estabilidad social y econômica.

A fin de logar estos propôsitos la OIT
reune a los gobiernos, mano de obra y
empresa para recomendarles niveles mi'ni-
mos internacionales, y redactar conven-
ciones internaciones de trabajo sobre
asuntos como salarios, horas de trabajo,
edad mfnima del trabajador, condiciones
de trabajo en distintos ramos, compensa-
ciôn a los obreros, seguro social, vaca-
ciones pagadas, seguridad industrial, servi-
cios de empleo, inspecciôn de condiciones
de trabajo y libertad de asociaciôn. La Or-
ganizaciôn presta amplia asistencia téeni-
ca a los gobiernos.

Los ôrganos que determinan su meca-
nismo son: La Conferencia General, que
es la mas alta autoridad de la OIT, se

reûne anualmente y esta compuesta por
delegaciones nacionales integradas por
dos delegados del gobierno, y ademâs, un
delegado que représenta a la empresa y
otro al trabajo. Su funciôn principal es

formular normas sociales de carâcter
internacional en forma de convenciones.
El Consejo de Administraciôn, integrado
por 48 miembros, fiscaliza las labores de
la Oficina Internacional del Trabajo y las

de los diversos comités y comisiones de la

OIT. La oficina Internacional del Trabajo,
que facilita los servicios de secretarfa de
la Conferencia y el Consejo de Administraciôn,

recoge y distribuye informaciôn,
prépara proyeetos de ley a solicitud de los
gobiernos tomando como base las decisio-
nes de la Conferencia, administra los pro-
gramas de cooperaciôn técnica y propor-
.ciona el mecanismo para ayudar a la apii-
caciôn eficaz de las convenciones.

Su sede se encuentra en Ginebra.
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do con un pie de la enferma y cogiô el otro pie
para hacer lo mismo. La princesa segufa dormi-
da. Con ésto se restableciô la calma en la habitaciôn

y en el silencio empezô a oirse un extrano
rufdo que parecfa salir de debajo de la cama,
algo asf como cr, era, tr, tra-tra y de vez en
cuando como si alguien rompiera nueces o al-
mendras. El principe mirô debajo de la cama:
era la ardilla que, conquistado el saco de la

abuela, se habfa refugiado debajo de la cama en
su rincôn més lejano habfa abierto en la tela del
saco un aujerito del tamano justo de un hueso
de cereza, por donde iba sacando una très otra
las brillantes bolitas para romperlas, graciosa-
mente sentada delante del gran punto interroga-
tivo de su exubérante cola, como hacen todas
las ardillas. Iba en busca de unas almendillas de
cereza, disgustada porque salian todas resecas.
Hay que decir que el saco se lo habt'an hecho a la

abuela cuando era todavfa una nina més pe-
quena que ahora Corazdor. iFigurarse como es-
tarfan las almendrillas de secas dentro de los
huesos! Ni que decir tiene que el saco le fue
arrancado a la impertinente ardilla, el agujero
répidamente atado con una guita y la almoha-
dilia pasô a calentarse en la estufa con el saco
qe su majestad el Rey, que la azafata acababa
de traer. Mientras el primero ya se habfa calen-
tado. Y con ésto el principe no tuvo mas pre-
texto para tener agarrado un pie de la princesa.
Por cierto que era un piececito monfsimo. Los
pies son aquella parte del cuerpo que las mu-
jeres mas raramente se atreven a ensenar; cuan-

10



mue
Mo

do los ensenan es que estân muy seguras de si

mismas. Y lo estân cuando saben quetienen los
pies perfectos, como le ocurri'a a nuestra prince-
sita.
—"rPero, qué es ésto? " —preguntô de repente
el Rey entrando en la habitaeiön. Venia a pedir
noticias de su querida hija y al entrar le habi'a
parecido que el principe volvia a poner precipi-
tadamente algo debajo de las sàbanas. Era na-
turalmente uno de los preciosos pies de Coraz-
dor que el pri'ncipe no se cansaba deadmirary
que, gracias a Dios, estaban ya mas calentitos.
El pri'ncipe, evitando contestar a la pregunta del
Rey, se levantô de su asiento para hacer al Rey
una gran reverencia:
—"Majestad: el honor de calentar un pie a la

augusta princesa me lo habi'a concedido vuestra
augusta madré por apremiantes circunstancias.
Pero no hay inconveniente porque la cosa que-
darâ en familia. Al hacer masaje a esos preciosos
pies me he convencido una vez màs que nues-
tros corazones laten al unisono. Asi' que tengo
el honor de pedir a la Majestad Vuestra la mano
de vuestra augusta hija, la princesa Corazdor,
para que un dfa resuite reina de Surlandia".

ique iba a hacer el Rey? Todos los proble-
mas se los resolvfa la boda a la vista: su latosa
mujer le dejari'a en paz, Mefisto habfa desapare-
cido, Biendigiero se iri'a con la querida Corazdor

a Surlandia. Por la forma preguntô todavi'a
al principe porque no habi'a acudido a la boda
de su hijo con la princesa Oloranta. Y al en-
terarse de que el principe y sus acompanantes
habi'an tenido que luchar con bandidos y con
los caminos empantanados por la primavera que
derretfa la nieve y que todavi'a poco antes de
encontrar a la princesa habi'an perseguido a una
pareja, cuyo hombre se pareci'a bastante al dia-
blo y que daban la impresiôn de huir sobre un
caballo robado, el rey se cansô de escuchar por
la impaciencia de llegar al grano y abrazô al

principe Sureno como a su futuro yerno. Y em-
pezô a discutir los pormenores de la boda porque

le habi'a entrado prisa deacabar con toda ia

historia.

No se esperô mas que el tiempo necesaria

para que pudieran llegar los reyes se Surlandia a

asistir y la boda, oficiada por el mâs anciano
obispo del reino de Centrilia. Résulté aûn mâs
hemosa que la del hermano con Oloranta. Porque

Corazdor y su pri'ncipe fueron al altar lle-
vando en un hombre, eila la urraca y él la ardi-
Ila. Relâmpago habi'a sido admitido también en
el cortejo con su cojera, debida a aquel bendito
tiro del principe al equivocarse, y se porto muy
correctamente. La cola de la novia la llevaban
los 4 niiïos menores de los pobres lenadores,
banados, perfumados y ataviados de lo mâs lin-
do. Y el traje de la novia era igual al de gala azul
estropeado, con los mismos adornos de perlas y
de hilos de plata y bordes de inmaculado cisne
pero no en azul sino en raso bianco. Exacta-
mente pues el traje que llevaba la Virgen Maria
antes de desvanecerse del sueno de Corazdor.
La Virgen y el Nino habfan cumplido con su

promesa que Corazdor no habfa comprendido
bien.

En la boda hubo otra vez un contratiempo,
el ultimo, pero que no alarmé a nadie, sino que
hizo tan solo reir. En el momento de presentar
el pri'ncipe el aniIlo de esponsables al obispo, la

urraca se abalanzô sobre el anillo y se lo llevo
en el pico empezando a revolotear por toda la

amplia nave de la catedral, sin encontrar la sa-
lida. Si se queri'a casar, Corazdor no tuvo mâs
remedio que llamar enérgicamente: "Pi'cara
urraca". Es sabido que a las urracas les gusta

robar objetos brillantes para depositarlos en su
nido. Y ésto haci'a la urraca de nuestro cuento
también. Pero corazdor conocfa a su urraca des-
de anos y habi'a conseguido acostumbrarla a

que después de haberse divertido un poco con
el objeto robado se lo devolviera. Y efectiva-
mente: Al sentirse llamar "pfeara urraca", ésta
volvié a su asiento en el hombro de la novia y le

présenté muy graciosamente con el pico su anillo

de oro de desposada, que Corazdor entregé
sonriendo al obispo para que continuara la cere-
monia. El incidente fue interpretado por todos
los asistentes como senai de buen augurio. Y se
terminé la boda entre el buen humor general.
Se rié hasta la reina madrastra.

Y a boda terminada los nuevos esposos, la
reina abuela con su fiel vieja azafata personal, la

familia del lenador, Relâmpago, ard il la, urraca y
toda la pajarera tomaron sendas diligencias ha
cfa el pai's de Sur, donae Corazdor nunca mâs
tendria que sufrir de pies frios. Porque al IT no
hay nunca nieve y el principe, apreciando la
bondad de su joven esposa, no le ponfa obstâcu-
los si quieria salir para hacer alguna buena obra.
E incluso hizo cambiar en palacio todos los
pisos de mârmol o de piedra por otros de pre-
ciosas maderas. Asi' que Corazdor nunca mâs
tuvo que andar con los pies descalzos en losas

de piedra y menos en charcas de nieve derre-
tida. A pesar de lo cual el principe no dejaba de

preguntar a su esposa:
—"iEstâs contenta?
—"Claro que si"' —Contestaba ella.

Parecfan entenderse muy bien, pero en reali-
dad no era asi' porque él querfa preguntar si

tenfa los pies calientes y ella crei'a que le pre-
guntaba por su libertad de hacer buenas accio-
nes. Asi", entendiéndose sin entenderse, eran
muy felices: Porque no es siempre necesario en-
tender al otro para ser felices juntos, basta que-
rerse de verdad. Y eran muy felices también
porque nunca falté en el palacio real de Surlandia,

como nunca faltaba en el de Centrilia, un
amplio surtido de almohadillas de huesos de
cerezas. La mejor leccién que el pri'ncipe Sureno

habfa aprendido de la abuela de su esposa.
Porque, podra parecer raro, pero uno de los

requisitos indispensables para la perfecta felici-
dad son en esta vida... los pies calientes.

Y otra cosa que contribuye a dar mâs felici-
dad es el carino de los animales. Porque Dios los
ha dotado de la facultad de adivinar quienes son
los buenos entre los humanos y a éstos recom-
pensan.

Emilio Casai Huelva
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